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El Banco se equivoca, pero es culpa tuya
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En los últimos años, estamos asistiendo atónitos cómo el clásico del “prueba y error” del
banco se está llevando a unos límites nunca vistos. En nuestra carrera laboral hemos asistido
a multitud de virajes en torno a los planes para la consecución de objetivos, pero lo de ahora
es simplemente ridículo. Todo el mundo tiene derecho a rectificar, pero cuando la corrección
es continua y se convierte en política de empresa es un síntoma de que algo no va bien.

Los empleados, si tienen un año malo o se equivocan, se juegan un mejorable en la
valoración anual del desempeño o, incluso, una sanción que podría acabar en despido. Pero,
¿qué pasa con los que deciden arriba? ¿No tienen ningún correctivo?

Hasta el día de hoy, no tenemos conocimiento de sanciones a estos directivos que han
costado “pérdidas al banco”, y lo que más nos importa a SICAM: ESTÁ COSTANDO LA SALUD
A LA PLANTILLA.

El reciente incremento injustificado del número de reportes comerciales y de los objetivos a
conseguir porque, “alguien” se ha equivocado, es totalmente inaceptable. Y lo peor de todo es
que no ocurre nada contra el “genio o genios” que han provocado estos cambios, lo que nos
lleva a dos supuestos. O existe un corporativismo desvergonzado en el que se tapan unos a
otros o, simplemente, es una trola para aumentar los márgenes. No hay más opciones.

Por desgracia, el que más sufre es siempre el mismo, y en este caso son los empleados y
empleadas que cada día se dejan la piel en su jornada laboral, cumpliendo lo que le piden sin
pararse a pensar si es una decisión fruto de un ego o de un exabrupto de despacho.

Y luego se sorprenden que el clima laboral esté mal.  


